
H ace ahora un cuarto de 
siglo, el psicólogo y con-
sultor económico norte-
americano Spencer 
Johnson (Dakota del Sur 

1938, San Diego 2017) publicó una 
obra icónica, titulada ‘¿Quién se ha lle-
vado mi queso?’, la cual fue manual 
de consulta y libro de lectura de me-
sita de noche de muchos millones de 
personas. En el mismo, Johnson con-
taba la historia de unos ratones que 
vivían pasivamente felices, recibien-
do cada día su ración de queso, sin 
cuestionarse quién les ponía el queso 
allí cada mañana, ni si a la mañana si-
guiente la ración de queso llegaría pun-
tualmente. Cada día el queso estaba 
allí, listo para comer y así vivían muy 
bien… hasta que un día, de repente, el 
queso no estaba. La primera reacción 
fue de sorpresa, pero al día siguiente 
ocurrió lo mismo y ahí la preocupa-
ción ya fue mayor.  

Ante esa situación, un ratón deci-
dió lanzarse a la aventura por el labe-
rinto (la vida en libertad), lleno de pe-
ligros pero también de grandes opor-
tunidades, mientras que otros prefi-
rieron seguir esperando a que a la ma-
ñana siguiente el queso estuviese nue-
vamente allí. Pero, los días fueron pasando 
y el queso no volvió y el resto de ratones 
fueron abandonando su estado de incre-
dulidad y de aversión al riesgo y optan-
do por lanzarse a la aventura de buscar 
‘queso nuevo’ para subsistir. Con el paso 
del tiempo, algún ratón fue encontrando 
raciones de queso para alimentarse, sien-
do la envidia del resto de ratones cómo-
dos e, incluso, fue tomándole gusto a la 
sensación de saber buscarse la vida por 
sí mismo. Algunos incluso maldecían ha-
ber estado toda su vida ‘comiendo la sopa 
boba’ porque se daban cuenta que no sa-
bían moverse por el laberinto y estaban 
presos del pánico y eran conscientes de 
que habían perdido el tiempo en su có-
moda ratonera.  

La parábola de los ratones de Johnson 
refleja lo que es la sociedad española ac-
tualmente y, en especial la asturiana, don-
de cada vez un número mayor de perso-
nas viven de ayudas de todo tipo, lo cual 
es celebrado por algunos como un autén-
tico éxito, cuando realmente a la larga 
esa ayuda se convierte en su alpiste en 
una jaula cómoda… pero jaula. El pájaro 
está muy agradecido cuando cada día re-
cibe en su jaula su ración de alpiste, pero 
como no ha conocido otro mundo igno-
ra que fuera de la jaula aunque hay peli-
gros, también hay libertad y no sabe que 
podría volar y obtener el alimento por sí 
mismo, sin vivir encarcelado. Cuando los 
suministradores de alpiste le corten su 
ración diaria, porque ya sea imposible 
endeudar más al país (ya tenemos una 

deuda pública de un billón y medio de 
euros), en ese momento se dará cuenta 
que no sabe volar, que no sabe buscarse 
el alimento por su cuenta y el aprendi-
zaje será extremadamente duro. Pero, 
mientras tanto, le repiten que su princi-
pal derecho es recibir su ración diaria de 
alpiste sin hacer esfuerzo alguno, aun-
que eso le convierte en un ser dependien-
te… dentro de la jaula. 

Una sociedad sana y con futuro es 
aquella en la cual el Estado y todo su apa-
rato burocrático están 
al servicio de la socie-
dad y no al revés como 
sucede ahora, disfra-
zando lo que es una dic-
tadura burocrático-te-
lemática con el cínico 
nombre de Estado del 
Bienestar. 

Una sociedad sana es 
aquella en la cual los jó-
venes reciben una for-
mación útil para la vida y en la cual en-
cuentran un trabajo digno y bien remu-
nerado, en lugar de lo que sucede ahora 
ya que los más capaces se van al extran-
jero con el consiguiente empobrecimien-
to de capital humano que eso implica y 
los que quedan aquí pueden elegir entre 
convertirse en ‘perceptores de alpiste’ u 
opositar.  

Una sociedad sana es aquella que ge-
nera sinergias entre los distintos colec-
tivos de la población, no como sucede 
ahora en la cual hay la mayor polariza-

ción y enfrentamiento que se recuer-
da en medio siglo. Por un lado, traba-
jadores contra jubilados (un falso de-
bate al que son conducidos torticera-
mente), mujeres contra hombres (so-
mos complementarios y si no el mun-
do no existiría), empleados privados 
contra públicos (ambos son necesa-
rios, pero sin privilegios de unos res-
pecto a otros), trabajadores contra em-
presarios (imprescindibles ambos para 
cualquier sociedad) y así un larguísi-
mo etcétera… porque la máxima es ‘Di-
vide y vencerás’. 

Una sociedad sana es aquella en la 
cual el dinero público se gestiona de 
forma eficiente y se establecen unas 
prioridades que responden a lo que 
verdaderamente necesita y quiere la 
sociedad (sanidad, pensiones, vivien-
da, etc.), y no aquella en la cual se des-
tina una gran parte del dinero a pagar 
la carga financiera de una ingente deu-
da pública y a suministrar millares de 
dispersas y laberínticas ayudas (alpis-
te) para ‘enjaular’ a quien las recibe. 

Una sociedad sana es aquella en la 
cual el trabajador tiene derechos para 
llevar una vida digna, pero no se de-
moniza a quien lo contrata porque am-
bos son como las dos caras insepara-

bles de una misma moneda, sin la cual 
nada funciona. España ya es el país de 
toda el área euro que tiene mayor rigi-
dez en el mercado laboral y se sigue apre-
tando la soga más y más, mientras se pu-
blican normas con carácter retroactivo 
en materia laboral y de cotización a la Se-
guridad Social que vulneran el más ele-
mental principio de seguridad jurídica. 

Una sociedad sana es aquella en la cual 
cada persona puede expresar libremen-
te su opinión sin temor a ser etiquetado 

de forma despectiva 
por aquellos que dicen 
defender la libertad 
pero que no toleran la 
más mínima discre-
pancia, a la vez que ex-
tienden certificados de 
cuál es la forma de 
pensar correcta. 

Sobran jaulas, el al-
piste se acabará y, 
como hicieron los ra-

tones de la parábola de Spencer John-
son, sólo hay dos posturas. La primera 
es salir de la jaula ya y buscar alimento 
y aire puro y aprender a volar. La segun-
da es esperar, seguir con el alpiste y salir 
de la jaula cuando no quede más reme-
dio. Ya decía el saber popular que ‘Todos 
los caminos conducen a Roma’. 

La pregunta no es ¿qué tipo de ayudas 
necesita la gente? Si no, ¿por qué las ne-
cesita? El canario necesita alpiste por-
que está en la jaula, no está en la jaula 
porque necesite alpiste.

El canario y el alpiste
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Dos veces 
nacido

Un territorio celestial  
sobre tu cabeza es mejor que 
tener una casa en un pueblo

ELENA MORENO SCHEREDRE 

M e mandan una foto de un paso de 
la Semana Santa de Sanlúcar. Es 
una recreación de la Última Cena 

en la que uno de los apóstoles está en pie 
con una bandeja de langostinos en la mano. 
La bandeja es un modelo en alpaca de esos 
que las madres ponían en la mesa de Na-
vidad. Sonrío pensando que muy bien po-
dría ser real. Las personas que se ocupan 
de los santos y las vírgenes tienen una ve-
neración surrealista por las esculturas, a 
las que visten y desvisten, peinan y per-
fuman como si se tratara del juego de unos 
niños con un ejército de muñecas. Es im-
posible saber si el documento proviene 
de un devoto de la inteligencia artificial o 
es fruto del gracejo incomparable de los 
andaluces y de su relación con las vírge-
nes y los nazarenos.  

La historia de los dioses ha zarandeado 
a la humanidad desde la noche de los 
tiempos. Tener un territorio celestial en-
cima de tu cabeza es un patrimonio mu-
cho mejor que tener casa en un pueblo. 
Nada hay tan seductor en esta perra vida 
como no sentirte solo, o hacerlo apadri-
nado por el rey del universo, cuyo poder 
comprende materializar lo posible y lo 
deseable. Los dioses del Olimpo fueron 
los primeros en confeccionar telenovelas 
con guiones, que un humano nunca osa-
ría escribir, semejantes a las que apare-
cen estas semanas en las portadas de las 
revistas del corazón.  

El amor en la era de los dioses dio lu-
gar a historias y nacimientos insospe-
chados. Afrodita era una mujer tan her-
mosa que se sintió celosa de Psique, por 
eso mandó a su hijo Eros para que le lan-
zara una flecha que haría que se enamo-
rara del hombre más feo del mundo. Eros 
y Psique se enamoraron, y tuvieron un 
hijo llamado Hedone que representa el 
deseo sexual. Zeus, el padre de todos los 
dioses griegos, tuvo muchas aventuras, 
y no solo con diosas sino también con 
mujeres mortales. En una de sus corre-
rías se prendó de Sémele, hija del rey de 
Tebas. Pero él estaba casado con su her-
mana Hera, que era muy celosa. Tras mu-
chos dimes y diretes el dios mató a su 
amante cuando estaba gestando a su hijo, 
y ni corto ni perezoso lo prendió a su mus-
lo hasta que nació.  

Gracias a esta técnica de reproducción 
asistidísima el niño se convirtió en un 
dios de pleno derecho. El nombre del vás-
tago fue Dioniso, que significa ‘dos veces 
nacido’ y que representa las propiedades 
de la fertilidad y el vino. Dioniso fue con-
siderado hijo de Zeus y Sémele, nieto de 
Harmonía y bisnieto de Afrodita y Ares. 
Evoco la mitología griega para que mis 
lectores recuerden el refrán de «no era 
nada lo del ojo y lo llevaba en la mano».
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